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Donde surgen las sombras,
de David Lozano,
Premio Gran Angular 2006
David Lozano (Zaragoza, 1974), con la novela Donde surgen las sombras, ha sido el ganador de la 28ª edición del Premio de Literatura Juvenil Gran Angular, dotado con 100.000 euros, al que se presentaron 199 originales. El jurado destacó “su trama de misterio y terror que atrapa con fuerza, jugando con las claves del género de suspense, y su decidida defensa de la amistad”.

Donde surgen las sombras es una novela en la que un juego en red se convierte en pesadilla y la amistad será la única posibilidad de salvación. Álex ha desaparecido junto a otros jóvenes. Todos tienen en común haber estado enganchados en Internet a un videojuego demasiado real. Con la ayuda de un inspector de policía, los amigos de Álex iniciarán una búsqueda repleta de sorpresas por las zonas más oscuras de la ciudad.
El jurado estuvo formado por la escritora Espido Freire; el filósofo y escritor José Antonio Marina; la directora de la revista CLIJ y especialista en literatura infantil y juvenil Victoria Fernández; el director de Publicaciones Generales de Ediciones SM, José Luis Cortés, y la responsable de Narrativa 6-18 años, Elsa Aguiar.

El fallo y entrega del Premio tuvo lugar el pasado día 1 de marzo, en una gala presidida por los Príncipes de Asturias, que hicieron entrega de los galardones de la Fundación SM en la Real Casa de Correos, sede de la Comunidad de Madrid. Al acto también acudieron la presidenta de la Comunidad, Esperanza Aguirre, el secretario de Estado de Universidades e investigación, Salvador Ordóñez, el director General del Libro, Archivos y Bibliotecas, Rogelio Blanco, y el consejero de Educación de la Comunidad de Madrid, Luis Peral, entre otras personalidades del mundo cultural y educativo.

ENTREVISTA A DAVID LOZANO
“Me encanta estar con mis amigos y con mi familia, la naturaleza, la noche, el teatro, el optimismo, lo diferente y lo convencional, lo misterioso, dormir, las antigüedades, conocer gente, las películas de terror, los cortometrajes y el humor negro”.

Donde surgen las sombras es una novela que surgió “fruto de la casualidad” y que “habla de esperanza, de valentía, de fidelidad”.

“Ser escritor es ser testigo, y para ello hay que prestar atención a la realidad, a los sueños, a todo lo que nos rodea”.

“Nada hay más maravilloso para un escritor de novela juvenil que tener la seguridad de que muchos chicos y chicas de diversos lugares disfrutarán, soñarán con la historia que ha construido”.
· ¿Cómo es David Lozano?

Para empezar, nervioso, impaciente para todo y soñador. Vivo a toda máquina, metido en mil proyectos al mismo tiempo, porque estoy convencido de que hay que vivir con intensidad aunque, eso sí, paladeando cada momento. Desde muy pequeño me ha apasionado contar historias, que pronto transformé en narraciones escritas. Y me encanta conocer gente, cuanto más distinta mejor, y ambientes diferentes al mío. No te conformes con el microcosmos que te ha tocado vivir, hay mucho ahí fuera.
Soy un viajero y lector voraz. Estudié Derecho y ejercí como abogado, una profesión apasionante que, sin embargo, abandoné para poder perseguir otros sueños, como escribir y la enseñanza; la educación es un reto diario que engancha. 

Por mi afición a la literatura, estudié parte de la carrera de Filología Hispánica, y en la actualidad me dedico a la docencia en el Bachillerato del colegio Marianistas de Zaragoza, tarea que compagino con la secretaría de la Asamblea de Cineastas Aragoneses. Además, dirijo y presento el programa “Depredadores”, en el canal local ZTV de Zaragoza. Siempre he vivido con pasión mis dos grandes vocaciones: la escritura y el cine, como lo demuestran mis dos primeras novelas (“La senda del ébano”, que escribí a los 20 años, y “El último huésped”), algunos relatos publicados y diversas colaboraciones como guionista, crítico de cartelera, y actor en varios cortometrajes.

Siempre he leído mucho, por íntimo placer (mis padres tuvieron la habilidad de mostrarnos pronto el insospechado encanto de los libros) y porque era consciente de que para aprender a escribir no hay lección más valiosa que escuchar la voz impresa de otros narradores. Sigo aprendiendo con cada página que mis ojos recorren. Creo en la convivencia de la letra con la imagen. Crecí adicto a las películas (hay pocos sitios que me resulten tan mágicos como un cine en penumbra, inminente ya la proyección), y hoy día defiendo que no es necesario elegir: la lectura es compatible con la pasión por lo audiovisual, sólo hay que saber organizarse.
Me encanta estar con mis amigos y con mi familia, la naturaleza, la noche, el teatro, el optimismo, lo diferente y lo convencional, lo misterioso, dormir, las antigüedades, conocer gente, las películas de terror, los cortometrajes y el humor negro. Y, sobre todo, creo que quien conserva ilusiones, quien no deja de albergar sueños, nunca será viejo.       

· ¿De dónde surgió la idea de esta novela?

La historia de esta novela surgió, como ocurre en muchas ocasiones, fruto de la casualidad. Acababa de leer un interesante reportaje sobre gente desaparecida en España, en un suplemento de un periódico que todavía conservo. Se hablaba en aquellas páginas de casos concretos sin resolver, y lo más impactante era que todos los textos venían acompañados de las fotos de los desaparecidos. 

A mí me impresionó mucho ver los rostros de aquellas personas cuyo destino nadie conocía, aún con las miradas confiadas de quien ignora lo que está a punto de ocurrirle. Resultaba conmovedoramente trágico. ¿Qué habría sido de ellos? Supuse que de algunos nunca volvería a saberse nada.

Me llamaron la atención los jóvenes, aunque los había de todas las edades. También variaba mucho el tiempo que llevaban desaparecidos: semanas, meses, años. Y en todos los casos un denominador común: familias angustiadas por la ausencia de noticias sobre sus seres queridos.

Siempre me han atraído el misterio y la oscuridad, y la incógnita sobre el paradero de aquellos hombres y mujeres cuyas vidas cotidianas se habían interrumpido sin previo aviso ni aparente justificación, me atrapó. Allí había una historia que contar. Bueno, un montón de ellas. Cada desaparecido custodiaba en su recuerdo una vida pasada y otra, por el momento oculta, generada a partir del instante en que abandonó –de forma voluntaria o por la fuerza- su camino. Algunos estarían muertos. Otros, no. Muchos, en cualquier caso, se encontrarían lejos de donde transcurrió su infancia y donde, todavía hoy, vive una familia que sigue esperando.

Le estuve dando vueltas a aquello de las desapariciones durante semanas. Convencido ya de que iba a escribir sobre el asunto, me faltaba construir una trama donde encajar aquel siniestro fenómeno. Leyendo, viendo algunas pelis y atendiendo a los informativos, pronto concebí una historia que podría suceder...

· ¿Qué es lo más importante de ella?

Que habla de esperanza, de valentía, de fidelidad. Los protagonistas se ven obligados a tomar decisiones que complican la vida, que ponen en peligro. Pero el sentido de la amistad impide que tomen caminos más cómodos. A través de la historia narrada se descubre que para conseguir las metas hay que luchar, perseverar en el esfuerzo, y arriesgar. Y que la unión hace la fuerza. Y una cosa más, por cierto: que las cosas, a menudo, no son lo que parecen. 
· ¿Qué le diría a un joven que quiere ser escritor?

Primero, que es una vocación preciosa, y un privilegio. Segundo (en plan más práctico), le diría que muy pocos viven de la escritura, así que se plantee una ocupación que le asegure la “supervivencia económica” y le deje tiempo para no traicionar su vocación. Tener otro trabajo no implica no escribir; sólo una dosis más de sacrificio. Sé que es poco romántico, pero muy útil.

En un momento en que se habla tanto de “talleres de escritura”, le diría que el mejor lo tiene cerca y es gratis: leer. Le diría que, aparte de escribir –algo vital para ir mejorando-, tiene que leer mucho, porque leyendo se aprende cómo otros cuentan historias, y uno va absorbiendo una enseñanza impagable. Por otro lado, le aconsejaría que aprenda a ser observador, a no caminar por la vida como con prisa. Ser escritor es ser testigo, y para ello hay que prestar atención a la realidad, a los sueños, a todo lo que nos rodea. Otro consejo: la perseverancia. Pocos se hacen hueco en el mundo literario a la primera, pero eso no quiere decir que los demás no valgan. La escritura es un proceso largo, que incluye no desanimarse al primer rechazo. Se deben escuchar con atención las críticas, aprender de ellas, y continuar trabajando. Cada tropiezo tiene que ser una fase más de aprendizaje. 

· ¿Por qué decidió presentar esta obra al premio Gran Angular?

Se trata de un premio con el que he crecido. Desde pequeño he leído obras de las colecciones que SM tiene para niños y jóvenes, y mi adolescencia, cuando ya soñaba con ser escritor, está marcada por Gran Angular. Por tanto, se unen dos circunstancias: es el premio más prestigioso de España, y por otra parte tiene un importante valor sentimental para mí. Cuando terminé la novela, preferí ser ambicioso al enviarla y elegí este premio. De todos modos, nunca me planteé en serio la posibilidad de ganarlo; mi objetivo sincero era llegar a finalista, lo que ya me parecía una pasada. Imagina cómo me siento ahora.
· ¿Qué supone para usted este galardón?

Ha marcado un punto de inflexión en mi vida, por tanto supone mucho más que los 100.000 euros de premio, cantidad que constituye una maravillosa pero simple anécdota para un autor.

Ganar el Gran Angular, entrando en lo auténticamente importante, me permitirá acceder a esa restringida zona de la “primera división” en literatura juvenil, lo que se traduce en una promoción y distribución muy buenas. No hay que olvidar que todo autor escribe para ser leído. Y con promoción y buena distribución tu novela llega a todas partes, y es leída –espero- por miles de jóvenes. Nada hay más maravilloso para un escritor de novela juvenil que tener la seguridad de que muchos chicos y chicas de diversos lugares disfrutarán, soñarán con la historia que ha construido. Eso da sentido a mi vocación de contar historias, a una parte muy importante de mi vida.
Un premio como el Gran Angular, el más importante de España en literatura juvenil, me permite el planteamiento, por primera vez en toda mi vida, de dedicarme profesionalmente a escribir. Es como si alguien muy sabio se acercase hasta donde estás y te susurrase: “Ánimo, sigue así, lo estás haciendo bien”. Y es que escribir, aunque me apasiona, es muy duro. Además, cuando estás empezando, como es mi caso, no estás seguro de si debes apostar por ello hasta que una opinión ajena y fiable confirma tus sueños. Eso es lo que me ha ocurrido a mí. Y eso es para mí el Gran Angular: la señal indiscutible de que los sueños se cumplen. Mi desafío, por tanto, estará en merecerlo con buenas historias.

· ¿Qué es la literatura juvenil?
Es una pregunta difícil. Suscribo lo que afirma Fernando Lalana; no existe un género literario así llamado, sino que es más bien una categoría comercial. Los adultos pueden leer perfectamente muchas de las obras que se publican bajo esa denominación de “juvenil”, y los propios jóvenes pueden enfrentarse muy bien a las lecturas “de mayores”. En cualquier caso, sí es cierto que las obras juveniles parecen contener unos rasgos comunes: la frecuente juventud de los protagonistas; un ritmo alto de acontecimientos (pasan muchas cosas durante la narración), una extensión que suele ser menor que en la “novela de adultos” –exceptuados fenómenos como el de Harry Potter o Laura Gallego-, y unas temáticas donde suelen aparecer preocupaciones propias de ciertas edades como la adolescencia. Por otra parte, se procura que haya un cierto valor educativo –que no moralizante- en las obras “juveniles”.
Para más información:
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